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Determinantes de la lectura en México

José Ignacio Azuela Flores

1. Introducción

Más allá de sus funciones hedónicas, la lectura desempeña un papel cru-
cial en la producción y acumulación de capital humano (Mancini et al., 2011).
Esta es la base de la comprensión y aprendizaje (Fernández Blanco y Prieto
Rodríguez, 2009), la lectura incrementa las habilidades cognitivas (Mol y Bus,
2011) y, como tal, tiene efectos sobre el futuro académico de los individuos
y su subsecuente situación económica (Connolly et al., 1992; Heckman y Mas-
terov, 2007). 

Sin embargo, y a pesar de los beneficios atribuidos a la lectura, en Méxi-
co seis de cada diez habitantes que saben leer y escribir no leyeron ni un li-
bro durante 2019. De acuerdo con los datos del Módulo de Lectura (INEGI,
2020), la proporción de mexicanos que lee al menos un libro al año ha ido
disminuyendo a través de los años y pasó del 45,9 % en 2016 a 41,1 % en
2020. Las expectativas sobre el crecimiento del hábito de la lectura tampoco
son alentadoras considerando que la mayoría de los mexicanos afirma no le-
er por falta de tiempo o desinterés por la lectura (INEGi, 2020).

En consecuencia, en un país en donde más de la mitad de sus habitantes
de 18 y más años que saben leer y escribir no leen ni un solo libro al año,
conocer los determinantes de la lectura es fundamental para orientar la po-
lítica cultural. Es por ello, que el objetivo del presente capítulo es tratar de
identificar y analizar los determinantes de la lectura en México. Para lograr-
lo, se utilizaron datos procedentes del Módulo de Lectura (MOLEC 2020). Da-
da la estructura de la información, en este trabajo no se distinguió entre la
lectura de ocio y la lectura para fines educativos o de trabajo, por tanto, me-
diante un modelo logit se estimó la probabilidad de leer en México sin dis-
tinguir entre los distintos fines de lectura. 

El resto de este capítulo se estructura de la siguiente forma. Luego de la
introducción, en la sección 2, se presenta una revisión de la literatura. Pos-



teriormente, en la sección 3 se describen los datos y la metodología empleada;
mientras que en la sección 4 se presentan los resultados de la estimación. Fi-
nalmente, en la sección 5 se ofrecen las conclusiones. 

2. Revisión de la literatura en el tema 

La literatura previa ha analizado el papel del capital cultural individual
acumulado sobre las decisiones de lectura. El capital cultural definido como
«un medio para representar la cultura que permite articular las manifestacio-
nes tangibles e intangibles de la cultura como activos que representan, al-
macenan y proveen beneficios para individuos y grupos» (Throsby 2001:44),
ha sido destacado como un importante detonante de la lectura (Fernández
Blanco y Prieto Rodríguez, 2009). El capital cultural tangible e intangible es-
timula la lectura pero, de acuerdo con la evidencia previa, destaca el papel
del capital cultural intangible como «una pieza clave en la definición de las
preferencias… de los diversos productos culturales y… de la lectura» (Fer-
nández Blanco y Prieto Rodríguez, 2009: 130). 

Otra hipótesis ampliamente estudiada en torno a los hábitos de lectura es
la relacionada con el entorno familiar. La idea fundamental detrás de esta hi-
pótesis sugiere que «los hábitos y actitudes observadas en los padres influ-
yen en la adquisición de hábitos y el desarrollo de actitudes por los hijos en
edades tempranas» (Gil Flores, 2009: 304). Por tanto, además de las múltiples
externalidades de los hábitos lectores familiares sobre hijos, que incremen-
tan las competencias de comunicación lingüística y el desarrollo cognitivo
(Gil Flores, 2009; Raikes et al. 2006), se ha identificado que el hábito de la
lectura puede transmitirse de generación en generación, heredado de los pa-
dres hacia los hijos. Mancini et al. (2011) analizaron los efectos de las diná-
micas de lectura de los padres frente a sus hijos sobre los hábitos de lectura
de los hijos, identificando efectos a corto y a largo plazo. En lo relativo a los
efectos a largo plazo, se observó que la propensión a la lectura era mayor en
aquellos niños cuyos padres tenían la costumbre de leer. Mientras que los
resultados a corto plazo, mostraron un efecto de imitación; es decir, los ni-
ños son más propensos a la lectura inmediatamente después de ver a sus pa-
dres leer. Resultados semejantes fueron obtenidos por Lamme y Olmsted
(1977), quienes identificaron mayores hábitos de lectura entre los hijos que
con frecuencia ven leer a sus padres en casa. 

Desde luego, el perfil sociodemográfico también ha sido considerado al in-
dagar sobre los hábitos de lectura. De acuerdo con la literatura previa, los há-
bitos de lectura pueden diferir dependiendo del género, edad, y educación
(Fernández Blanco y Prieto Rodríguez, 2009; Fernández Blanco et al., 2017;
Suárez Fernández y Boto García, 2019). En primer lugar, por lo que respecta
al sexo, en términos generales, la literatura previa ha identificado que la pro-
pensión a la lectura es mayor en las mujeres (Guthrie y Greany 1991; Coles y
Hall 2002; Clark et al. 2008; Fernández Blanco y Prieto Rodríguez, 2009; Logan
y Johnston 2009; Clark 2011; Brozko et al. 2014). En Dinamarca, por ejemplo,
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la proporción de mujeres que leen por placer es mayor que la proporción de
hombres (Guthrie y Greany 1991); mientras que en España las mujeres leen 1,2
libros más al año que los hombres de iguales características (Fernández Blan-
co y Prieto Rodríguez, 2009). Pero no solo hay diferencias en cuanto a la fre-
cuencia de lectura, sino que también se han identificado diferencias en cuan-
to al tipo de lecturas. Así pues, la literatura previa ha identificado que los
hombres invierten más tiempo leyendo prensa (Elvestad y Blekesaume 2008)
e historietas1 (Burgess y Jones 2010); mientras que las mujeres invierten más
tiempo leyendo novelas (Scales y Rhee 2001). 

En segundo lugar, en relación a la edad, se ha identificado que esta guar-
da una relación lineal positiva con la lectura (Fernández Blanco y Prieto Ro-
dríguez, 2009; Fernández Blanco et al., 2017), indicando que la lectura es
una actividad que se incrementa con la edad. No obstante, también se ha evi-
denciado una relación en forma de U invertida entre la edad y la lectura, que
contradice la relación lineal entre estas variables (Canoy et al., 2006). 

Por último, el nivel educativo ha sido otra de las variables ampliamente
consideradas al tratar de explicar los hábitos de lectura. La idea subyacente es
que el tiempo invertido en la lectura depende de forma importante de las ha-
bilidades lectoras, que se incrementan, entre otras cosas, mediante la educación
(McQuillan y Au 2001; Ivey y Broaddus 2001). La evidencia previa al respecto
ha identificado una relación positiva entre la lectura y el nivel educativo (Sca-
les y Rhee 2001; Fernández Blanco y Prieto Rodríguez 2009; Fernández Blan-
co et al. 2017): en general, la lectura crece conforme crece la educación, con-
duciendo a importantes diferencias entre quienes poseen estudios superiores
y quienes no cuentan con educación. En España, por ejemplo, la diferencia en-
tre estos dos grupos puede ser de hasta siete libros más leídos al año a favor
del grupo de estudios superiores (Fernández Blanco y Prieto Rodríguez 2009). 

En las decisiones de lectura, además de las variables relacionadas con el
capital cultural, la transmisión intergeneracional de los hábitos, y las carac-
terísticas sociodemográficas de los individuos, influyen otras variables eco-
nómicas como el precio de los libros. De acuerdo con la literatura previa, la
demanda de libros es bastante sensible al precio (Ringstad y Løyland, 2006).
Sin embargo, en el presente trabajo, y en congruencia con la literatura pre-
via, se asume que el precio no es un factor determinante de la lectura (Suá-
rez Fernández y Boto García, 2019). Este supuesto se basa en dos aspectos.
En primer lugar, las personas con hábitos y motivación hacia la lectura dis-
ponen de distintas alternativas de acceso gratuito que les permiten satisfacer
el deseo de leer, tal es el caso de las bibliotecas, libros digitales gratuitos en
internet, el intercambio o préstamo de libros entre amigos e incluso opcio-
nes de compra más económicas en librerías de segunda mano. En segundo
lugar, el gusto por la cultura y las artes, y en consecuencia el gusto por la lec-
tura se desarrolla a través de un proceso de aprendizaje mediante el consu-
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mo (learning-by-consyming). La literatura previa ha identificado que, en el
caso de la cultura y las artes, la elasticidad precio de la demanda tiene ma-
yor impacto en quienes aún no ha desarrollado el gusto por la cultura; mien-
tras que, para aquellos con orientación hacia la lectura el impacto de la elas-
ticidad precio disminuye (Brito y Barros, 2005). Con lo cual, se considera que
el precio de los libros juega un papel menor para explicar la lectura. 

3. Datos y modelo empírico 

En el presente trabajo se emplearon los datos del Módulo de Lectura (MO-
LEC 2020), explotación estadística aplicada por el Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía de México (INEGI). La encuesta, cuyo objetivo es el de ge-
nerar información estadística sobre el comportamiento lector de la población
que reside en México, es aplicada anualmente desde 2015, en el domicilio a
personas mayores de 18 años con residencia permanente en México. En es-
te trabajo, se usan los datos de la última actualización, que corresponde a fe-
brero de 2020, cuya muestra total es de 2010 individuos. 

La encuesta está estructurada en torno a diez secciones. En la primera
sección, la encuesta se centra en la lectura en general; posteriormente se in-
daga sobre la lectura de libros (sección 2), revistas (sección 3), periódicos
(sección 4), historietas (sección 5) y páginas de internet/foros o blogs (sec-
ción 6). También incorpora una sección 7, denominada características de la
lectura, donde se identifica el tiempo de lectura continua, la velocidad de
lectura y si se hacen otras actividades mientras se lee. En la sección 8, la en-
cuesta se centra en identificar las razones por las que no se lee. Mientras que
en la novena sección se identifican los hábitos de asistencia a bibliotecas y
librerías. Finalmente, MOLEC (2020) cierra con una sección denominada estí-
mulos para la práctica de la lectura en la infancia. Esta sección está orien-
tada principalmente hacia el entorno familiar con cuestiones como la hipó-
tesis de la herencia de la lectura (hábitos de la lectura de los padres) y el
capital cultural tangible de los hogares (la dotación de libros en los hogares).
Adicionalmente, la encuesta incluye un apartado para las características so-
cio-demográficas de los encuestados. 

A continuación, se expone una breve explotación descriptiva de los datos
primarios de esta encuesta. En lo que respecta a la distribución de las res-
puestas por sexo, el 45% de los encuestados fueron hombres frente a un 55%
mujeres. Del total de encuestados, solo el 60% acostumbra a leer. Entre quie-
nes acostumbran a leer, durante el último año leyeron principalmente libros
(41%); luego son foros, blogs y páginas web en general (37%), revistas (32%)
y periódicos (30%), siendo las historietas las que acumulan menos lectores
(5%) (Véase Gráfico 1).  

Un análisis sobre el tipo de libros que se leen en México muestra que,
principalmente se leen novelas (42,3%). Los libros de texto toman la segun-
da posición con un 31,4% de los encuestados. Muy cerca se encuentran los
libros de autoayuda y superación personal que se alzan con el 30%, y cierran
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la lista los libros de cultura general y biográficos (27,5 %) y los manuales,
guías y recetarios (7,1%).

Entre las razones a las que se atribuye la falta de lectura en México des-
tacan la falta de tiempo (43 %) y la falta de interés o gusto por la lectura
(27%). Las cuestiones económicas, sin embargo, no suponen una barrera pa-
ra la lectura (véase Gráfico 2). 

Gráfico 1. Hábitos de lectura en México

Fuente: elaboración propia con base en INEGI 2020. Módulo de Lectura 2020

Gráfico 2. Razones por las que no se lee en México

Fuente: elaboración propia con base en INEGI 2020. Módulo de Lectura 2020



Para analizar los determinantes de la lectura en México, objetivo princi-
pal de nuestro estudio, y dada la estructura dicotómica de la variable de-
pendiente, que se formula como la pregunta ¿Usted acostumbra leer?2 se es-
timó un modelo logit que calcula la probabilidad de leer en función de los
valores que toman las variables independientes incluidas en el modelo. Da-
da la estructura de la información, en este trabajo no se distinguió entre la
lectura de ocio y la lectura para fines educativos o de trabajo, como si han
hecho otros autores (Fernández Blanco et al. 2017; Suárez Fernández y Boto
García, 2019). Por tanto, los resultados se refieren a los distintos fines de lec-
tura y los distintos tipos de lectura de manera conjunta (libros, revistas, pren-
sa, etc.). El origen de esta distinción se basa en la idea de que la lectura con
fines académicos o profesionales no es resultado de una decisión autónoma,
sino que es impuesta por factores exógenos. Por el contrario, la lectura con
fines de ocio no es impuesta, es producto de las decisiones de los individuos
con base en sus propias restricciones temporales y monetarias (Fernández
Blanco et al. 2017). Sin embargo, en el presente capítulo se considera que, en
la lectura, aún y cuando sea para fines profesionales o académicos, se pue-
de encontrar placer. Los individuos pueden disfrutar de la acumulación de co-
nocimientos a través de los libros y, por tanto, la lectura con fines profesio-
nales también puede ser producto de una decisión individual. 

En relación a las variables independientes, además de incluir los indicado-
res relacionados con el perfil del encuestado como edad, sexo y educación (es-
tudios), se consideraron variables para aproximar el capital cultural y la trans-
misión intergeneracional del hábito de la lectura. Respecto al capital cultural, se
incluyeron dos variables: una para medir las manifestaciones de capital cultu-
ral intangible y otra para medir el stock de capital cultural tangible. En lo rela-
tivo al capital cultural intangible, en congruencia con la literatura previa, se em-
pleó una variable relacionada con la participación cultural (véase Fernández
Blanco y Prieto Rodríguez, 2009; Palma et al., 2014; Borowiecki y Prieto Rodrí-
guez, 2015), concretamente se utilizó la asistencia a bibliotecas durante la in-
fancia como medida de acumulación de capital cultural intangible. Por el con-
trario, como medida del stock de capital cultural tangible, se empleó la dotación
de libros en el hogar, una proxy habitualmente usada para tal efecto (De la Ve-
ga et al., 2020). Finalmente, para medir los efectos de la transmisión intergene-
racional del hábito de la lectura se emplearon dos variables proxy comúnmen-
te utilizadas en la literatura (Mancini et al., 2011; Kalb y van Ours, 2014):
primero, haber tenido la experiencia de ver a los padres leer durante la infan-
cia; y, segundo, que los padres hayan leído a sus hijos en este período. En el
Cuadro 1 puede verse la definición explícita de todas las variables consideradas
en el análisis, junto con los estadísticos descriptivos más comunes.
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4. Resultados

El Cuadro 2 muestra los resultados del modelo de estimación. Empezan-
do por el efecto del género, aun cuando los resultados de la estimación no
son significativos, se observa que la probabilidad de leer es mayor para los
hombres. Este resultado contradice los alcanzados por la literatura previa res-
pecto a las prácticas de lectura que han identificado mayor hábito de lectu-
ra entre las mujeres (Fernández Blanco et al., 1999; Fernández Blanco y Prie-
to Rodríguez 2009; Fernández Blanco et al. 2017). Asimismo, contradice la
evidencia previa relacionada con otros consumos culturales como el teatro
(Ateca Amestoy, 2008) y la música clásica (Kurabayashi y Ito, 1992); y en ge-
neral, contradice la evidencia relacionada con el análisis de la participación
cultural (Gray 2003; Kane 2004) donde se ha identificado mayor participación
entre las mujeres. 

Cuadro 1. Definición de variables y estadísticos descriptivos

Fuente: elaboración propia con base en INEGI 2020. Módulo de Lectura 2020

Variable Dependiente  Media Desv. típica 
leer Variable dicotómica que toma valor 1 si 

el encuestado declara leer y cero en otro 
caso.  

0,599 0,490 

Variables Independientes    
mujer Variable dicotómica que toma valor 1 si 

es mujer y cero en otro caso. 
0,545    0,498 

edad Variable continua que indica la edad del 
encuestado 

44,7     16,5 

estudios Variable categórica que toma los 
siguientes valores:  

0. Sin estudios 
1. Preescolar 
2. Primaria 
3. Secundaria 
4. Preparatoria 
5. Normal básica  
6. Carrera Técnica 
7. Licenciatura  
8. Posgrado  

4,3    2 

Capital Cultural    
biblioteca Variable dicotómica que toma valor 1 si 

el encuestado asistió a la biblioteca 
durante la infancia y cero en otro caso. 

0,291     0,454 

libros_casa Variable continua que indica el número 
de libros que había en el hogar 

20     32,8 

Transferencia Intergeneracional de la lectura   
padresleanhijos Variable dicotómica que toma valor 1 si al 

encuestado sus padres le leían libros 
durante la infancia y cero en otro caso. 

0,346    0,476 

verleerpadres Variable dicotómica que toma valor 1 si el 
encuestado veía leer a sus padres durante 
la infancia y cero en otro caso. 

0,522    0,499 
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Un resultado muy semejante se observa en torno a la edad. Si bien no es
significativo, el signo negativo indica que la probabilidad de leer disminuye
con la edad. Esto supone que, en México, la probabilidad de leer es mayor
entre los jóvenes; contradiciendo a la literatura previa que ha identificado
que el hábito de la lectura crece conforme lo hace la edad (Fernández Blan-
co y Prieto Rodríguez 2009; Roe y Taube 2012). Adicionalmente, se analizó
el efecto cuadrático en la relación entre edad y la lectura; el signo positivo
indica una relación en forma de U invertida entre la edad y la lectura. Este
resultado pueda deberse a la estructura población de México que, respecto
a los países europeos, se conforma principalmente por personas jóvenes que,
a su vez, cuentan con mayor formación que los adultos mayores,3 lo cual in-
duce a pensar que la probabilidad de lectura disminuye conforme crece la
edad. Adicionalmente se analizaron los efectos de interacción entre el sexo
y la edad sobre la probabilidad de leer. Aunque no fueron significativos, los
resultados muestran que, frente a las mujeres, la probabilidad de leer de los
hombres disminuye a medida que se acumula edad. 

Tal y como se preveía, y en congruencia con estudios previos sobre con-
sumo y participación cultural (Gray 2003; Ateca Amestoy, 2008), la educa-

3 La edad promedio en México de es 27 años; el 66 % de la población es menor a 40 años,
y el mayor porcentaje de población analfabeta se encuentra entre la población de 65 años y
más, acentuándose en las mujeres con 26,2 %, frente a un 1,3 % hombres y 1,2 % mujeres anal-
fabetas en edades de entre 15 a 29 años. 

Cuadro 2. Modelo de lectura en México

** p< 0,05; *** p< 0,01

 
   Efectos Marginales  
 B z dy/dx z 
cons -0,529 -0,76   
mujer -0,012 -0,02   
edad -0,014 -0,58   
edad2 0,0002 1,07   
mujer*edad -0,001 -0,03   
estudios     

preescolar -0,154 -0,10 0,461    1,36    
primaria -0,104 -0,24 0,473***     16,10    
secundaria 0,059 0,13 0,510***    22,53    
preparatoria 0,460 1,03 0,601***    23,70    
Normal básica 0,099 0,13 0,519***    3,70    
C. Técnica 1,1** 2,38 0,740***    18,82    
Licenciatura 1,1** 2,58 0,743***   33,58    
Posgrado 1,6*** 2,84 0,828***   14,69    

biblioteca 0,352** 2,51 0,070**    2,52    
libros_casa 0,006 1,09   
libros_casa2 -0,00001 -0,46   
verleerpadres 0,576*** 4,51 0,115***   4,60    
padreleeahijos 0,405*** 2,85 0,081***   2,87    
Log likelihood = -1107,7    
Number of obs = 1.8    
LR chi2(18) = 328,3    
Prob > chi2 = 0,0000    
Pseudo R2 = 0,129    



ción tiene un efecto positivo sobre la probabilidad de leer. Así, respecto a no
poseer estudios (categoría de referencia), la probabilidad de leer se incre-
menta significativamente para aquellos con carreras técnicas, licenciaturas y,
especialmente, para quienes tienen estudios de posgrado. Por ejemplo, la
probabilidad de leer de una persona con carrera técnica o licenciatura es de
74% mientras que la probabilidad de leer cuando se tiene posgrado ascien-
de a 82%. Esto supone, frente a personas sin estudios, un 25% y 33% más de
probabilidad de leer respectivamente. Estos resultados corroboran los ha-
llazgos de los estudios previos sobre los hábitos de lectura (Fernández Blan-
co et al., 1999; Scales y Rhee, 2001; Fernández Blanco y Prieto Rodríguez
2009; Aguado et al., 2018).

Para medir los efectos del capital cultural sobre los hábitos de lectura, en la
presente investigación se emplearon dos proxys como ya se ha dicho: una pa-
ra medir las manifestaciones de capital cultural intangible y otra para medir el
stock de capital cultural tangible. En lo relativo al capital cultural intangible se
empleó la asistencia a bibliotecas durante la infancia como medida de acumu-
lación de capital cultural. Los resultados, congruentes con lo esperado, mues-
tran una relación positiva y significativa entre la asistencia a bibliotecas duran-
te la infancia y la lectura; indicando que la probabilidad de lectura crece con la
acumulación de capital cultural intangible. Concretamente, los efectos margi-
nales señalan que, frente a una persona que durante la infancia no fue a la bi-
blioteca, haber asistido incrementa hasta en un 7% la probabilidad de leer. Es-
te resultado confirma los hallazgos de las investigaciones de Fernández Blanco
y Prieto Rodríguez (2009). En lo referente al capital cultural tangible se empleó
la dotación de libros en el hogar como una medida del stock tangible de capi-
tal cultural. Los resultados, aunque positivos, no son significativos. 

Finalmente, y en relación con la transmisión intergeneracional del hábito
de la lectura, los resultados muestran una relación significativa y positiva de
las dos variables utilizadas para medir el fenómeno. Por ejemplo, ver a los pa-
dres leer durante la infancia incrementa hasta en un 11,5% la probabilidad
de leer de los encuestados. Mientras que tener la experiencia de padres que
durante la infancia leyeron a sus hijos, incrementa en 8% la probabilidad de
leer. Demostramos, por lo tanto, que el entorno familiar estimula de forma
significativa el hábito de la lectura. Estos resultados corroboran los alcanza-
dos por Gil Flores (2009) y Stainthorp y Hughes (2000).

5. Conclusiones

La lectura, además de ser un instrumento dentro del proceso educativo,
es la base del consumo de cultura, ya sea como actividad en sí misma o co-
mo parte del consumo o ejecución de otras actividades culturales (Fernández
Blanco y Prieto Rodríguez, 2009). Sin embargo, y a pesar de la importancia
del hábito de la lectura, en México solo 4 de cada 10 mexicanos que saben
leer y escribir, leen al menos un libro al año. Las expectativas sobre lectores
de reemplazo no son muy alentadoras pues, de acuerdo con los resultados
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de la evaluación PISA (2018), México logra la penúltima posición en nivel de
lectura dentro de los países de la OCDE.

Considerando el efecto de la lectura en el desarrollo de las habilidades
cognitivas y el consecuente impacto de estas habilidades en el futuro eco-
nómico de los niños, que pueden determinar el tipo de empleos y los sala-
rios a los que puede aspirar (Heckman y Masterov, 2007), estudiar los deter-
minantes de la lectura en México se torna una cuestión de interés en el
ámbito de la política pública pero también en el de la justicia social.   

En este capítulo hemos estudiado los determinantes de la lectura en Mé-
xico, para lo cual se han empleado variables comúnmente utilizadas para ex-
plicar este fenómeno. De acuerdo con los resultados, se pudo identificar que
la probabilidad de leer en México crece considerablemente con el nivel de
formación, como era de esperar, pues la probabilidad de lectura es mayor
para quienes tienen estudios de licenciatura y posgrado. Asimismo, se pudo
observar el papel relevante que toman las bibliotecas incentivando la lectu-
ra. Las bibliotecas constituyen el equipamiento cultural público por excelen-
cia y para algunos el único acceso a la lectura. Los resultados muestran que
la asistencia a bibliotecas durante la infancia incrementa la probabilidad de
leer en México. El papel relevante de las bibliotecas en el fomento de la lec-
tura ha sido evidenciado en otros países como en España y Colombia don-
de, además de promover la lectura, suponen un espacio en el que se des-
arrollan otras actividades culturales comunitarias (Fernández Blanco y Prieto
Rodríguez 2009; Palma et al., 2014). Finalmente, y en lo relativo a la trans-
misión intergeneracional del hábito de la lectura, los resultados muestran la
importancia del entorno familiar. De acuerdo con los resultados alcanzados,
el hábito de leer es heredado de padres a hijos. Leer a los hijos durante la in-
fancia y que los hijos vean a sus padres leer, se destacan como determinan-
tes poderosos en el fomento de la lectura. 

Las bibliotecas son fruto de la política cultural; por tanto, inversiones en
construcción, mantenimiento y dotación de libros deberían considerarse en
el presupuesto público asignado a la cultura. Sin embargo, y como se dedu-
ce de los resultados, el hábito de la lectura también depende de decisiones
del ámbito privado. Los padres que, ya sea directa (leyendo a sus hijos) o in-
directamente (leyendo frente a sus hijos), fomenten la lectura, incrementarán
la probabilidad de que sus hijos generen el hábito de leer y, con ello, la pro-
babilidad de una movilidad social intergeneracional. 

La lectura, como ya se dijo, es determinante en el desarrollo de las habi-
lidades cognitivas de los niños, consecuentemente la estimulación a la lectu-
ra debería ser de interés público, pero también de la iniciativa privada en
tanto que demandará capital humano cualificado. Por tanto, el sector em-
presarial podría contribuir en las políticas públicas orientadas a la lectura
dotando las bibliotecas públicas o bien, contribuyendo con espacios para la
lectura. Estas acciones no solo favorecerían la imagen de las empresas ante
la sociedad y contribuiría a la responsabilidad social corporativa, sino que su-
pondrían inversiones a futuro en el mercado laboral. 
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La combinación de estos elementos, sin duda, constituye un camino se-
guro para una sociedad que lee más y, por tanto, más formada e informada.
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